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Al iniciar mi exposrcron, quiero dejar sentado un importante
asunto: esta reunión de caricaturistas en Quito, me parece que ha
sido muy aleccionadora, me parece que ha sido una importantlsima
experiencia para todos nosotros. Al hablar de todos nosotros, espero
que también de los más destacados y grandes maestros que están aqu í
conmigo, porque en el devenir de las exposiciones de todos he encone
trado comentarios de enorme valor, de enorme importancia. Para mí
personalmente ha sido como una especie de curso de post grado de
caricatura. He encontrado tantos ángulos importantes que de pronto
he meditado cuánto de esta materia debí haberla analizado con ma­
yor profundidad pero es una materia tan vasta y tan gigante que por
más que la escarbemos siempre encontraremos. muchas y más facetas
verdaderamente interesantes.

Esto me ha hecho recordar un poco toda mi trayectoria como
caricaturista. Yo quisiera contarles en forma muy sucinta, muy sim­
plificada, los aspectos más notables, porque yo estoy en un país,
como ustedes saben, en la mitad del mundo, donde no ha habido una
tradición caricaturesca muy cultivada, donde no ha habido mayores
ra íces en esta actividad pero que en estos últimos tiempos se ha de­
sarrollado bastante.

Comencé yo hace casi veinte y ocho años en el diario El Co­
mercio, como un aficionado al dibujo, me gustaba mucho dibujar;
pero yo no era más que un hábil dibujante. Sin embargo, ocurrió lo
que ocurre en general aquí en el Ecuador: se encuentra a alguien
que dibuja bien y se lo invita a trabajar en un periódico y general­
mente se le encarga la enorme responsabilidad de hacer comenta­
rios, cosa que nada tiene que ver con uno que dibuje bien, porque
uno puede decir barbaridades y no tiene derecho a decirlas sólo
por el hecho de dibujar un poco mejor que los demás. Sin embargo,
ese es un camino muy utilizado, pero cuando yo llegué al periódico,
ya había alguien que me hab ia precedido, y ese alguien lo conoce-
mos todos: era Asdrúbal. 131



Asdrúbal era un caricaturista que ya tenia siete años de consa­
gración y de notable consagración. El si hab ía sido desde que entró,
un polrtico de criterio, de espfritu, todo lo contrario que yo. Yo no
he sido poi (tico y he tenido que hacérmelo un poco a la fuerza.
Cuando yo llegué, me sentía. sinceramente, un poco más dibujante
que Asdrúbal, pero absolutamente despistado en opinión poi ítica y
ah í estaba un gran maestro, un maestro que brillaba con luz propia
y que tenia todo un público dispuesto a atenderle.

Yo quisiera aquí dirigirme a los jóvenes caricaturistas del Ecua­
dor a quienes Asdrúbal decía que debemos darles una mano, porque,
en realidad, él si me la dio, pero me la dio con su presencia que me
impedía copiarle, que me impedia imitarle en ninguna forma, porque
si yo leimitaba, todos habr ían dicho: ahí está el imitador de Asdrú­
bal. Entonces tenia ante mi un problema muy grave: icórno hacer
algo sin saber cómo hacerlo, y cómo hacerlo diferente de Asdrúbal!
Claro, esta cosa fue un gran estimulo, porque con él hicimos una
enorme amistad, pero no pude nunca recibir un consejo de él o acep­
tarlo. Sin embargo, era muy valiosa la presencia de él, porque era una
gu ia, una referencia, enormemente importante.

Yo sabia gracias a él que un caricaturista puede realizarse, puede
lograr hacer algo, que puede ganarse un público, que puede opinar,
pero este camino para mi se volvía un poco duro, porque tenia que
descubrir paso por paso una ciencia a la que antes no le hab ía toma­
do la menor atención, cual era la de tener una conciencia política,
una manera de ver las cosas con un sentido critico, una memoria para
conocer a muchos personajes, y todo eso se mezclaba dentro de mi
junto con otras inquietudes.

Aquí en la Mitad del Mundo estamos casi a igual distancia de
Estados Unidos que de Argentina. Hace poco los colegas de Argenti­
na se quejaban de que en su tierra fueron colonizados, en historietas,
en estilos de caricatura y tiras cómicas, por Estados Unidos, y que
luego reaccionaron y adquirieron una personalidad propia; aquí,
en cambio, fuimos colonizados tanto de Estados Unidos como de
Argentina, porque llegaron de ambos lados las corrientes y lo que
primero hadamos era imitar un poco lo que nos venia y escoger un
poco nuestro estilo o significado; escoger un poco las influencias de
todos, mezclarlas y poco a poco ir aportando lo que uno siente.

Yo creo que lo primero que hice en mi vida de aficionado al
--'32 dibujo fue hacer los dibujos de Walt Disney, y creo que hasta ahora



no he logrado zafarme mucho de las influencias de estos dibujos que
al comienzo fueron mi mejor entretenimiento, porque pesa mucho
esta influencia que uno tiene; uno sabe que tiene que liberarse de
todo eso para adquirir un estilo. En realidad, no solamente en cues­
tiones de dibujo sino en cuestiones de concepción caricaturesca,
porque también me asalta la idea de que el humorismo gráfico tiene
miles de facetas. Una de ellas hemos tratado con amplitud: la carica­
tura poi ítica. Pero también hay el humorismo puro, el sin palabras, el
humorismo universal. En Argentina hay el Angelito Deportivo, un
caricaturista dedicado a hacer humorismo sólo de deporte. Eso me ha
dado la idea que el humor negro, el humor de toda clase, puede tener
muchos cultores y que aquí, pues, si algo falta es quienes lo hagan; de
manera que yo no creo que aquí falte en realidad posibilidades de
trabajar. Si alguno .de los jóvenes caricaturistas quiere escoger, tiene
para muchos campos de la caricatura.

En realidad, no se lo ha hecho, yo no sé por qué, pero yo sí me
he sentido muy inquieto por desarrollar en mi país, también el humo­
rismo gráfico, y algo de eso se refleja en mi obra. Por un lado me he
metido a hacer caricatura política, a saltos y a brincos, por otro, he
intentado una forma de humorismo puro que se llama "Desenfoque",
de la que he dado una muestra a todos los compañeros aquí presen­
tes. Por supuesto pueden ser unos primeros pasos, pueden ser unos
ensayos sin ninguna trascendencia notable pero es un primer paso.
Nadie antes lo ha hecho en el Ecuador, a lo menos en ese campo y
me imagino que el mejor estímulo que puede tener quien comienza,
es saber que, en nuestro país, en materia de caricatura, hay mucho
por hacer.

En cuanto a la caricatura poi ítica, yo hice una trayectoria desde
cero hasta ser la opinión del diario El Comercio. Al comienzo yo
entré, simplemente, como un dibujante, como un ilustrador de los
artículos editoriales de algunos escritores del periódico, ilustraciones
que no tenían ninguna connotación política, sino que más bien eran
obras de arte en pequeño. Pero casi al mes de haber entrado, Asdrú­
bal, que era el caricaturista oficial, con toda su personalidad fue invi­
tado por tres meses al Brasil. En cuanto se fue Asdrúbal, me llamó el
director y me dijo: ahora es su oportunidad. Le dije: pero yo no sé
comentar, yo no sé hacer nada, en realidad yo puedo dibujar pero
nada más. Y el director me respondió: no importa, lo que queremos
es su dibujo, lo demás es muy sencillo; nosotros le damos un comen­
tario, un pie, una idea y usted sólo nos da el dibujo. Como yo no te-
nía entonces ninguna personalidad de crítico y estaba comenzando, 133



a m I me fascinaba mucho ver mis dibujos reproducidos en un perió­
dico, aSI que dije bueno, vaya probar. Por supuesto hice algunos
dibujos que ni los recuerdo bien, pero fui felicitado por algunos de
ellos.

En cuanto regresó Asdrúbal, el director pensó que yo debla ha­
cer caricaturas en un diario que es parte del diario El Comercio: el
vespertino Ultimas Noticias y ahf SI empecé una larga trayectoria de
aprender a hacer caricaturas, a dibujar de todo por primera vez. Hasta
entonces sólo habla dibujado lo que a mí me gustaba, pero de ahí en
adelante ya tenia yo que hacer lo que se presentaba, como hechos de
comentario. Sin embargo, yo comprendía que la verdadera definición
de un caricaturista no era en el vespertino, sino en el matutino El
Comercio, que era el diario importante, pero ese diario lo ocupaba
Asdrúbal con mucha solvencia. Entonces yo algunas veces pedí al
director que me diera una oportunidad ahí, sin conseguirlo, porque
decía Zqué hacemos con Asdrúbal? y tenia toda la razón, porque él
estaba cuajado, estaba muy bien y yo era un aprendiz. No me tocó
más que, con mucha paciencia, ir desarrollando todos estos nuevos
ámbitos de la caricatura para, finalmente, llegar a El Comercio. Me
dieron una sección de caricatura semanal y comencé a comentar y
poco a poco fui ocupando un espacio, adquiriendo experiencia yopi­
nando. Luego de eso parece que mis caricaturas comenzaron a tener
alguna proyección y empezaron a inquietar a los directores.

De ahí en adelante la cosa se hizo un poco más interesante, por­
que me dí cuenta que había una reacción del público y el comentario
del público me servía mucho como gUia porque me daba cuenta
cuándo habla llegado a ellos y cuándo no. Ya tenia discusiones serias
con los entonces editores, por lo que pensé que ya pod ía tener alguna
importancia mi trabajo: es que ahora sí, es que ya lo veían todos, y
bueno, eso era importante para mí. De ahí en adelante he seguido
con mayor fuerza luchando.

El diario El Comercio, como ustedes saben, no es un diario de.
barricada, es un diario más bien tradicional, conservador, con ideas
muy moderadas, muy precisas de hasta dónde debe ser la medida de
la crítica. Pero yo no puedo estar de acuerdo con la idea de que un
caricaturista debe someterse a la línea del periódico, porque el perió­
dico tiene una línea de la cual puede escapar Una faceta que es la ca­
ricatura.

134 La caricatura, por su propia condición, es irrespetuosa, es insó-



lita, tiene una proyección singular mucho más honda, puede ver con
otra mira, con otras armas y el humor hace una especie de puente
entre la realidad y lo indefinible, lo imprevisible, y es muy útil por­
que ahí uno puede adelantarse mucho con el pretexto de ser broma
documentada; aun cuando al comentarlo como broma puede decir
cosas muy serias.

Ultimamente ya tengo mucha libertad en este aspecto, porque
a lo largo de mi vida he tenido que discutir mucho. Tuve un director
que era muy amigo mío pero también muy amigo del gobierno, yen
cuanto subió, yo quise retirarme del periódico. El me pidió que no
lo haga y me ofreció garantizar mi trabajo, respetarme y lo hizo pero
a medias. Siempre calculaba hasta dónde podía tener paciencia con­
migo y yo con él, y jugaba mucho con esos elementos. Lamentable­
mente yo no pod ía estar cuidando hasta dónde puedo salirme porque
me cansaba también, aunque siempre pude trabajar a fondo. Sin em­
bargo, alguna vez yo tuve que presentar la renuncia, no porque se me
haya hecho algo sino porque veíá venirse una época muy crítica en
cuanto a libertad de expresión. Felizmente no fue aceptada, todo fue
aclarado y pude seguir trabajando.

En fin, para terminar, quiero manifestar algo que me inquieta
mucho. Siempre he tenido una duda tremenda sobre qué es lo que
debemos hacer quienes hacemos caricatura. Si, como dice Quino, com­
prometemos con nuestros problemas del Tercer Mundo y que nuestro
humorismo se base y tome como elemento fundamental esos proble­
mas o si, cómo dicen otros, debemos liberarnos de los problemas y
hacer humorismo libre, completamente suelto, digamos puro, indife­
rente a estas circunstancias.

Les confieso que hasta el momento yo no sé cuál de estas dos
corrientes es la que nos debe interesar. Yo hago de las dos: hago una
en el un sentido y otra en el otro sentido; hago con igual fervor la ca­
ricatura del diario El Comercio tratando de enfrentar los problemas
locales y los problemas de poi ítica internacional y también encuentro
tiempo para hacer una sección humorística de humorismo puro, sin
palabras, universal y completamente independiente de estos proble­
mas. Tal vez más adelante podamos, conversando con todos los cole­
gas aqu í presentes, aclarar un poco qué es lo que más nos conviene
tomar como elemento fundamental de trabajo.
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